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ace más de tres décadas que
Álvaro García González de
Aguilar sobrevuela el litoral
malagueño con pancartas pu-
blicitarias enganchadas en la

cola de su avioneta. Con más de 9.000
horas de vuelo, este sevillano con resi-
dencia en Guadalmar es el más experi-
mentado piloto dedicado a la aviación pu-
blicitaria de la provincia y actualmente si-
gue ejerciendo en la empresa Publicidad
Aérea Málaga. Desde las alturas, González
de Aguilar ha sido testigo de las numero-
sas transformaciones que ha vivido la Cos-
ta del Sol: desde la época del destape, que
colmó las playas de llamativas rubias y es-
cuetos biquinis, hasta la feroz edificación
que ha sufrido el litoral.
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vantar la cabeza para ver el anuncio. En un
vuelo de dos horas por las playas, el anuncio
llega a más un millón de personas.
–¿Cómo ha visto los cambios de nuestro li-
toral?  
–Todo ha cambiado muchísimo. Recuerdo
que al comienzo de los ochenta no había más
edificios altos en Torremolinos que el Pez
Espada y el Costa del Sol. Y Fuengirola era
prácticamente un pueblo de pescadores en
el que sólo había turismo nacional. Nada que
ver con lo que hay ahora.
–¿Qué es lo más raro que ha visto desde
el cielo?
–Una de las cosas que más me han sor-
prendido ha sido el buque Juan Sebastián
de Elcano, navegando con todas sus velas...
Y me quedé de piedra cuando vi una balle-
na frente a playa de la Malagueta. También
he visto en Marbella al señor Kashogui, en
la cubierta de su yate, completamente des-
nudo en una camilla y con cuatro chicas dán-
dole masajes. Lo cierto es que, desde el cie-
lo, el mundo se ve perfecto y la cosas feas pa-
san desapercibidas. 
–¿Jamás ha tenido que usar el paracaídas?
–La verdad es que las avionetas no suelen
dar problemas graves. Y aunque se rompa
una pieza, siempre hay manera de estabili-
zarla. La seguridad es importantísima y no
se deja nada al azar. Las revisiones están re-
guladas y las tiene que firmar Aviación Ci-
vil. Sólo una vez tuve un problema en la Ma-
lagueta y tuve que aterrizar en el aeropuer-
to de Málaga, pero nada más.  
–¿Es cierto que puede predecir con un día
de antelación si el tiempo le permitirá vo-
lar o no?
–Sí. En Málaga hay muchos microclimas
y, cuando estás volando, se percibe como
va a cambiar el tiempo. Si se presenta el vien-
to de poniente con más de quince nudos, el
avión se puede caer al suelo. Desde el Faro
de Calaburra hasta la Cementera es donde
se producen las turbulencias más fuertes,
por la cercanía de las montañas a la costa. Y
todo eso se te mete la cabina del avión. A
veces me he encontrado con el cambio del
tiempo en mitad de un vuelo. La solución es
fácil: olvidarse del anuncio y subir a mucha
altura. 
–¿Y nunca se le han enfadado los clientes? 
–Recuerdo que una vez, con publicidad de
Félix Sáenz y Almacenes Mérida, que eran
competencia entre ellos, salimos a volar
por la presión y pese al mal tiempo El úni-
co punto donde no había turbulencias era
en la playa de la Misericordia. Y allí nos que-
damos todo el rato. Y luego, claro, los clien-
tes se enfadaron. Pero si algo he aprendido
es que  no se puede volar con presión. π

–¿Cómo se inició en el mundo de la publi-
cidad aérea?
–Ser piloto era en aquellos años algo muy
costoso. Entonces compré el 50% de un avión
y me puse a volar publicidad. Así evité ter-
minar en Iberia con un señor que me man-
dase. De esta forma, yo mando en mi em-
presa.
–¿Cual fue su primer encargo malagueño? 
–En 1977, la primera empresa que contrató
publicidad aérea fue Tivoli World. En aque-
llos años no había muchos anunciantes. Por
entonces se tiraban pequeños paracaídas, ba-
lones, camisetas... Ahora está prohibido
por la ley de Costas
–Además de ser pionero en esta actividad,
su empresa actual parece estar a la última
en ‘publicidad voladora’...  
–Estamos aplicando todo el sistema de re-
molque norteamericano, con unos carteles

especiales, los más grandes que hay en el
mercado, y los más seguros. Además, esta-
mos muy pendientes de los flujos de perso-
nas que van a la playa. Por ejemplo, por la
mañana no hay mucha gente en Marbella,
donde comienzan a acudir ya entrada la tar-
de. En cambio, en la Malagueta, las horas
punta son justo antes y después del almuer-
zo. Los horarios cambian totalmente y hay
que estar pendiente para que el anuncio lo
vea el mayor número de personas. 
–¿Tienen efecto los anuncios que se mues-
tran desde las nubes?
–En verano se leen pocos periódicos; la te-
levisión a penas se ve y el que se lleva la ra-
dio a la playa es para escuchar un poco de
música... La gente está con la mente en blan-
co y se queda impactada cuando pasa el avión.
Además, volamos a una altura para que los
que estén tumbados no tengan ni que le-
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«Desde elcielo, el
mundo se ve perfecto »

Aviador. Álvaro García González de Aguilar lleva más de treinta años sobrevolando la Costa del Sol. GREGORIO TORRES


